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P re o c u p a  h on d am en te a l S r . S a -  

•  a s ta  la  a p e r tu r a  d< C o r t e s  q u e  

te n d rá  lu g a r  e i íun?.s p ró x im o  y 

le  in q u ie ta , no  p orq uí d u d e  d e l re ­

b u ltad o  d e  la  a u to r ia c ió n  q u e  á 

la s  m ism as h a  d e  pedir, s in o  p o r 

el saldo de cuentas qu: á la  N a ció n  

d e b a  p r e s e n ta r  d e l tiempo q u e  d is ­

p o n e d e  su g o b ie r n o .

T o d o s  y  c a d a  u n o  ¡le lo s h o m ­

b re s  p o lít ic o s , p o r cum ta p ro p ia  ó 

en r e p r e s e n ta c ió n  dil p a r t id o  en 

q u e  m ilita n , e s tá n  ei e l c a s o  de 

ju s tif ic a r  su c o n d u c ta p a s a d a  y  en 

¡a o b lig a c ió n  d e  d efin r su p r o g r a ­

m a v e n id e r o .

L o s  q u e , e n v u e lto se n  la  o sc u r i­

d ad , p r e te n d e n  la  fo rn a ció n  d e  un 

te r c e r  p a r t id o  co n  e le n e n to s  s u e l­

to s  y  d e sco n te n ta d izo .1-: d e  lo s q u e  

h an  tu rn a d o , h a b rá n  ce e x p lic a r  al 

p a ís  en  q u é  c o n s is te n  ;sa s  n o v e d a ­

d e s  y  r e fo rm a s  q u e  [ro m eten , so 

p e n a  d e  c a e r  e n v u e lto  en  la  m is­

m a r e p r o b a c ió n  q u e  p;sa so b re  los 

c o n s e r v a d o r e s  y  los fu s io n is ta s  

v ie jo s .

N o  p u e d e n  e x c u s a r e  d e  e s e  d e ­

b e r  e le m e n ta l,  ni lo s  q ie p re su m e n  

d e  e x p e r im e n ta d o s  n ilo s  q u e  a la r ­

d e a n  d e  m o d e rn is ta s .

E s p a ñ a , h e r id a  por la s  m u tila ­

c io n e s  q u e  se  le  h an  hetho e x ig e  la  

c ic a tr iz  d e s ú s  h e r id a s ,a e r o  la  e x i­

g e  d e  u n a  m a n e ra  radical y e n é r ­

g ic a  d is p u e s ta  á  c u r a r a  p o r sí so la  

si no e n c u e n tr a  qu iei á su g u s to  

lo  h a g a .

Semblarlas.

Es de esta, jó ven ia can 
tan bella y tari peregrina 
que más que humana es tivina; 
¡¡cuán dichoso se contar? 
el ángel que le igualara!! 
al Parterre mucho vá, 
también aprendiendo está 
el rondador instrumento, 
y toca que es un pórtente 
de Arcas La Soleá.

II.

Alta, salada, graciosa. 
í  luce su esbelto talle

ya en el paseo ya en la calle 
y doquier su planta posa; 
es su voz más harmoniosa 
que el trino del ruiseñor; 
y se dice que su amor 
al parecer muy constante, 
se lo ha dado á un estudiante 
de sainetillos autor.

III.

Es un compañero fiel 
y amigo de sus amigos, 
diz que no tiene enemigos 
ni en Getafe ni en Daimiel; 
el Villita para él 
es 1111 torero ejemplar, 
es su santo titular; 
goza fama de hablador, 
y es de toros mataor 
que....... jam ás llegó á matar.

IV.

Con la guitarra en la mano 
una notabilidad, 
toca con agilidad 
los ejercicios de Cano; 
será sin duda un Ulpiano 
dado su claro talento; 
es un joven muy atento, 
por estudiar rio descansa, 
y está muy cerca de A Imansa 
quien fué su bello tormento.

T Q u i e r o .

C a r t a  P o l í t i c a

Sr. Director de El i) a km isleño.

Va entrando la política en un periodo 
de actividad é interés, á pesar de lo cual 
en los momentos en que escribo esta 
carta oscurece todas las cuestione* 'ab­
sorbiendo la atención y ios sentimientos 
de las gentes sanas de corazón, el espec­
táculo siniestro y desolador que produce 
la llegada de los infelices repatriados.

No hay pluma que pueda expresar el 
horror que causa ver á  esos infelices 
moribundos, que van lanzando á cada 
paso el espíritu del cuerpo en la acera ó 
en el coche donde la caridad de cual­
quier viandante los coloca; espectáculo 
cuyas negruras acrecienta la imagina­
ción trasladándonos á esa maldita isla de 
Cuba, donde las malas pasiones de unos, 
los mezquinos intereses de otros y las 
ineptitudes verdaderamente clásicas de 
los gobiernos, han llevado á que fenezca 
toda ¡a juventud útil y trabajadora de 
esta desgraciadísima Nación.

Si esto pasa con los más sanos ó me­
nos enfermos ¿qué ocurrirá en los puer­
tos? Horroriza pensarlo. Si al llegar á la 
capital ó Corte de España cien hombres 
ó cadáveres ambulantes, 110 encuentran 

i alojamiento, tienen que desparramarse

por las calles á merced de la caridad 
privada, ó quedan como fardos en el as­
falto de los andenes ¿qué estará suce­
diendo en los puntos de desembarque y 
sobre todo ¡Dios mío! ¿qué habrá pasado 
en Cuba? Si con cien soldados y en ia 
Corte de tal suerte predomina ia impre­
visión ¿cuánto será su imperio? ¿de qué 
suerte habrá hecho de las suyas con 
200.000 soldados, á tanta distancia y en 
un clima enervante de las actividades é 
iniciativas?

A las personas sentimentales preocu­
pa el espectáculo tristísimo. A los hom­
bres pensadores y no sometidos al influ­
jo de encasillados y ardides de politiqui- 
znntes, preocupa más que el horror, pro­
ducido por las consecuencias de una 
guerra insensata, el estado dé descompo­
sición de un país y desorganización de 
un Testado, de que son señales ciertas es­
tos, que parecen accidentes. Y  lo peor es 
que no se advierten síntomas de que se 
contenga el extrago y mucho menos de 
que haya de remediarse la enfermedad 
determinante, de tanta y tan calamitosa 
perdición.

Por fortuna toda esta ruina se com­
pensa con la satisfacción que experimen­
tarán hoy todos los españoles, cuando 
sepan que esta tarde quedará terminado 
en Gobernación, según anuncian los pe­
riódicos, el encasillado de los candidatos 
para diputados provinciales; empresa 
heroica á que há dedicado durante largos 
días el gobierno sus vigilias y anhelos y 
cuanta atención le dejó libre el cuidado 
de componer y trazar el maravilloso gru­
po escultórico de esa magna comisión 
diplomática, con que hemos de asombrar 
al mundo, dejando tamañitos á los en­
viados yanquis, y logrando que la guerra 
desastrosa y el protocolo desdichado, que 

i la puso término, se conviertan en ma- 
i nantial de venturas para España; pues no 

en vano Dios saca el bien del mal y los 
sucesos más pequeños determinan ios 
más grandes y transcendentales acaeci­
mientos. Así, por ejemplo, sin esas peque- 
ñeces cual las cuatro guerras y el proto­
colo, en que todo cuanto nos había deja­
do ia historia lo perdemos ¿cómo hubié­
ramos podido alcanzar tal fortuna?

Sin embargo atenúa el regocijo, que 
este suceso maravilloso producirá en el 

i ánimo de todo buen patriota, la adversa 
j circunstancia de que todavía, á pesar de 
■ tan sublimes sacrificios y sobrehumanos 

esfuerzos, no ha podido el gobierno en­
contrar todos los personages, que han de 
formar el hermoso y artístico cuadro, 
ideado por el génio inspiradísimo y hasta 
ahora ignorado, de un Ministro, sino es 
que todos ellos contra lo corriente en

obras de arte geniales, han colaborado, 
según ahora es costumbre en otro género 
de producciones.

El gobierm , que ante todo busca el 
efecto artístico, sacrificando por esta vez

i sus afectos familiares y gentilicios, ha 
querido por medio de contrastes primo­
rosamente concertados, dar un claro-os- 
curo y una armonía ai cuadro, que supe­
rase en mucho á los que pueda mostrar 
la Comisión yanqui y ha dicho: Los Es­
tados Unidos envían tales y, cuales perso­
nages, pues nosotros mandaremos gene­
rales. duques y exministros que por for­
tuna no han de faltarnos, puesto que po­
dría constituir producto de exportación, 
si alguien quisiera adquirirlos. Mas 110 ha 
llegado aquí la previsión de nuestro pa­
ternal gobi.errio, sino que al enterarse de 
que la Comisión americana se componía, 
de republicanos y demócratas, lleno de 
legítimo orgullo patriótico, para que tam ­
poco en eso aquella nos- supere y aven­
taje, se propone nombrar comisionados 
de todos los partidos, sino es que le re­
trae del propósito el temor de no encon­
trar wagones bastantes, en qu'e se tras­
laden á París las representaciones de ca ­
da uno de los partidos ó partículas, que 
en España existen.

Ha comenzado esta parte del proyecto 
de ornato de la. Comisión, muy semejante 
al del alcalde buscando ccfmpañera á 
Neptuno, por pedir el Sr. Sagasta al se­
ñor Silvela 1111 hombre de su partido; pe­
ro el jefe del partido conservador, quien 
debe pensar que no está el país para estos 
adornos y que á pesar do todo el decoro 
y ornato de la Comisión ha de cosechar 
más responsabilidades que éxitos, ha de­
clinado el honor, viniendo á decir en sus­
tancia: «Esos parientes y  deudos, que 
busca V. para los cómodos y  lucrativos 
puestos, llévelos ahora á luchar con los 
yanquis y, si no saben, que aprendan, 
pues, si fuéramos victoriosos y se tratara 
de ir con, buenas dietas y de relumbrón 
no pensara en nosotros, y algo parecido 
piensa el duque de Tetuán. únicos hasta, 
ahora solicitados.

Los que ni son personages, ni se pre­
ocupan de responsabilidades, han dado 
en pensar que lo mejor sería nombrar 
una Comisión de hombres entendidos, 
hábiles y de talento, aunque fueran mo­
destos, que supieran sacar el mejor par­
tido posible de las circunstancias terri­
bles en que nos encontramos, siquiera no 

i fuesen duques, ni generales, ni exminis- 
I tros, ni ofreciesen el aparato artístico.
’¡ que parece buscarse; pero no hay miedo 
¡ que por ahí caiga el gobierno. Para este, 
j lo esencial es lo vistoso. Muchas plumas 
| y galones. Como no anda bien de geogra­

fía cree que los yanquis son los pieles ro­
jas de los periódicos satíricos y pretende
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